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Mi querido amigo: 
Me es imposible asistir a la Conferencia de Carretero; lo 
siento vivamente, porque los momentos son trascendentales 
y la importancia de ese acto y de los que le sucedan, pue-
den ser definitivos para salvar a Castilla. 
No andemos con eufemismos; la realidad se impone, las 
regiones españolas palpitan y sienten su vida, no a través 
de lo viejo, ni entre la sombra de un rey legendario, sino 
por su espíritu, por su alma, por su sangre, por el aliento 
eterno que no puede, ni debe perecer; y por eso, Vasconia, 
Galicia y Levante, Asturias y Cataluña, y Andalucía y Ara-
gón, con vigor mayor o menor, con más o menos rudeza, 
impulso y sinceridad, reclaman la libertad integral e inme-
diata, tiranizada por el centralismo odioso. 
¿Y Castilla? ¿Y León? Sería un crimen permanecer quietos 
y sumidos en esta modorra secular; ni los castellanos, ni 
los leoneses, podemos ni debemos consentirlo, y sería tor-
peza sin igual, el no preveer la posibilidad de que por 
transaciones, pactos y concesiones partidistas, las supremas 
idealidades propias y específicas de aquellas regiones, se 
mutilaran, intentando arroparlas con un manto común, 
zurcido por quienes si hoy se siente adjetivamente regiona-
listas, ni lo son, ni pueden serlo, porque el regionalismo 
como método, disciplina y sentimiento, es, debe ser, y séfá 
siempre, eminentemente sustantivo, y excluyente de toda 
amalgama y componenda. 
En esto, debemos ser ferozmente intransigentes, rabiosa-
mente intransigentes. 
Tiene Luis Carretero, una autoridad indiscutible, para 
plantear y definir la orientación regional de Castilla la Vie-
ja; su libro, que no pondero, para que ni por atisbos, suene 
esta carta a lisonja, limita y separa con crudeza encantadora 
por lo sincera, la personalidad de León, y la de Castilla, 
concepto sobre el que ambos hemos pensado y discutido 
largamente. La serena meditación y el estudio de este 
asunto interesantísimo, me ha hecho reaccionar y modificar 
mi criterio unionista en el sentido de reconocer una dife-
renciación calificada, entre ambas regiones, que no implica, 
ni puede implicar jamás, ni luchas, ni guerras, ni ansias de 
predominio, sino concordia, paz y espíritu de liberación. 
¡Desdichados de aquellos que otra cosa vieren en este 
florecimiento regional! 
Y más desdichados, los que se empeñan en fomentar con 
un patriotismo falso, el recelo y el rencor contra aquellas 
regiones que hoy, ven convertidos en actos, en vida, lo que 
antes solo era sentimientos, aspiraciones. 
Y aún más desdichados, aquellos que por banderías y 
ordenamientos de tribu, acaricien la idea astuta, de destruir 
• anular con un silencio celestinesco, la labor de Luis Ca-
rretero, y de ustedes sembrando sospechas, avivando enco-
nos, intepretando caprichosamente las leyes históricas», 
apelando a los medios múltiples que han utilizado esas 
cabilas para sostenerse, sosteniendo a los mandarines y 
pontífices y acólitos, que hoy se dicen regionalistas, como 
se llamarían mahometanos... si en el Coran, encontrasen 
métodos nuevos, para incapacitar concejales o hacer dipu-
tados. 
Desengañémonos: de una pura diferenciación, vendrá 
wna unión sincera, llena de concordia. Que cada cual defina 
su personalidad, y que nosotros acertemos a condensar la 
fórmula de nuestras autonomías, sin cendales, ni túnicas, 
más o menos pudorosas. 
Y que no nos asusten, ni nos sobrecoian las estridencias, 
ni los gestos por agudos, trágicos o teatrales que fuesen. 
Y ahora, querido Cadiñanos, en este momento en que 
Luis Carretero ha de definir el regionalismo castellano, 
usted que tan gran castellano es y tanto siente a Castilla, 
acepte mi comunión espiritual en esa religión autonómica, 
a la que aquel Juan Maragall, el llorado y místico poeta 
dedicó esta sublime jaculatoria: 
«¿Españoles? Sí, más que vosotros ¡¡Viva España!! Pero, 
¿cómo ha de vivir? No arrastrándose por los callejones pro-
vinciales del caciquismo, no agarrotada por los lazos del 
wniformismo, no en la vacuidad de los viejos partidos, ni 
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ea el aire corrompido de un centralismo cerrado a cal y 
a las auras del pueblo. No. No: a los cuatro vientos de los 
mares que la besan ha de vivir: ha de vivir en la libertad 
de sus pueblos, sacando del terruño propio, la propia alma* 
el gobierno propio, para rehacer ensamblados a una Espa-
ña, en amplia libertad palpitante.» 
Un saludo cordialísimo para Carretero y para ustedes de 
su buen amigo 
JUAN DIAZ-CANEJA i 
Palencia, 30 Noviembre 191S. 

aooooaaoaaaaaaoaoaaaaaaaooaoaa loooaaaoaooaoaoooaoeioooo 
Presentación del conferenciante hecha 
por el Sr . Gómez de Cadiñanos 
Varios amigos del Sr. Carretero le hemos invitado para 
que viniese a Burgos, a dar una conferencia referente a la 
cuestión regional, porque pensamos que el tratar de ello 
era de grandísimo interés; y estos amigos del Sr. Carretero, 
entre los cuales tengo a honor el encontrarme, han tenido 
la mala idea de designarme para que fuese yo el que hiciese 
la presentación del orador. 
Realmente este encargo es de difíeil cumplimiento por 
•mi parte; pero si acepté, ha sido porque estoy seguro de 
que ha de resultar más brillante y de más valor la conferen-
cia que habéis de escuchar, cuanto pobre y desaliñado sea 
lo que a manera de preámbulo voy a deciros yo. Lo mejor 
sería para mí que en estos casos bastase con decir sólo dos 
palabras haciendo la presentación, pero como quiera que 
la costumbre impone que el presentador diga algo, siquiera 
sea muy breve, con respecto a la categoría del presentado, 
voy a molestaros diciéndoos muy someramente cuál es la 
significación de D. Luis Carretero, en esta campaña que 
hace tiempo viene haciéndose a propósito del regionalismo 
en Castilla la Vieja. 
E l Sr. Carretero no es desconocido en Burgos; hace años 
que en los periódicas de esta ciudad viene publicando 
artículos muy interesentes, referentes al tema objeto de 
esta conferencia; y no sólo en Burgos, sino en muchas pro-
vincias y regiones son sus ideas conocidas también; la pren-
sa de Galicia, la de Rioja, de Andalucía, de Segovia, y de 
Soria, dan de ello testimonio. Hará próximamente tres 
años se publicaron en El Diario de Burgos, y produjeron el 
efecto de que haciéndole compañía, se publicaran otros 
artículos de varias personalidades burgalesas, que yo no he 
de citar aquí; pero que bien puede decirse fueron los pri-
meros pasos que en Burgos se dieron para estudiar esta 
•cuestión tan interesante. Se pretendió entonces constituir 
ila Mancomunidad de Castilla la Vieja, al objeto de empren-
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dcr una campaña muy significada por su carácter económi-
co; y en algunos artículos que yo publiqué, y que por ser 
míos, fueron los de menos valor, se indicaron en líneas ge-
nerales cuáles pudieran ser las bases para constituir esa Man-
comunidad. Pero se sospechó de nosotros; se nos dijo que 
nuestros entusiasmos no eran desinteresados, sino que labo-
rábamos con fines electoreros; y de tal modo nos molestó la 
sospecha, que cometimos entonces la cobardía de retirar-
nos; pues preferimos la retirada antes de que se dudase de 
la pureza de nuestras intenciones. Y callamos; pero el señor 
Carretero perseveró en su campaña y siguió publicando 
artículos; y por fin, editó su obra La cuestión regional de 
Castilla la Vieja. 
La importancia de este libro es verdaderamente extra-
ordinaria; pues bien puede decirse que su autor presenta 
un aspecto nuevo de la cuestión regional en Castilla la 
Vieja, haciendo ver que no es posible confundir lo que 
corresponde a la región de León, de aquello que integra la 
de Castilla; y hay que advertir que según el Sr. Carretero 
lo dice, entre unas y otras provincias no existe pendiente 
un pleito de capitalidad, sino de regionalidad, bien enten-
dido por tanto que jamás podrá haber discusiones localis-
tas; y que esto no obsta para que ambas regiones puedan 
ir unidas a cumplir fines que les son comunes, pues a tal 
efecto han de aparecer siempre como buenas hermanas 
enlazadas en un estrecho abrazo. 
Y aunque me salga un poco del papel que me está con-
fiando, no puedo resistir a la tentación de hablaros de algo 
que es de absoluta actualidad. En la prensa de Madrid, se 
ha dicho que Burgos no podia hablar de regionalismo por-
que esta ciudad vivía de las migajas del Poder central: y a 
tal afirmación nada puede oponerse que sea de tanto valor 
como dos admirables artículos que ha publicado en fecha 
muy próxima El Diario de Burgos y que firma don Francis* 
eo Fernández Villa; así es que sea esta la contestación a 
lo que de ella se dice, y empecemos por convenir en que 
no es posible seguir como estamos; que es necesario cam-
biar de vida, trabajar para llevar a la práctica todas aque-
llas cuestiones que son de interés decisivo para la región. 
Ahora bien: para esto hay dos sistemas; el uno consiste en 
que cada provincia vaya viviendo su vida lánguida y espere 
a tener un representante en Cortes con influencia tal en 
los centros de Madrid que pueda gracias a ella obtener pri ~ 
rilegios y concesiones para la provincia; y esto no nos pa-
rece justo; pues trae consigo como legítima consecuencia 
el recelo y disgusto de otras provincias a quienes no se las 
atiende del mismo modo, así es que desechado este pro-
cedimiento, queda como único el de que nos unamos las 
provincias que tengan intereses comunes que defender y 
constituyendo un míelo de verdadera importancia, pedir 
conjuntamente aquello que sea legítimo; no el favor ni la 
dádiva, sino la justicia. 
Es también muy importante que os advierta, que el se-
ñor Carretero diferencia con gran precisión en su obra, el 
nacionalismo y el regionalismo, y que determina de un 
•todo categórico que quiere lo segundo y no lo primero; 
pues a nesotros, dice, nos repugna el nacionalismo, tanto 
•como al virtuoso puede repugnarle el vicio. No está con-
forme con aquellas tendencias que dan al ragionalismo una 
amplitud tal, que lo hacen cuestión de soberanía; y por eso 
3e aparta también del Sr. Cambó, ya que éste ha dicho 
recientemente que lo que ellos discutían era la soberanía, 
frente a lo manifestado por el Sr. Maura, que dijo entendía 
que el regionalismo, era una cuestión de administración. 
Quiero para terminar, confirmando lo anterior, deciros, 
que no pretendemos atacar la integridad de la Patria; y por 
eso hoy, en este acto, se colocó rodeando la mesa del con-
ferenciante, la bandera Española, para que así, si alguien 
tuviese tal sospecha, quedase desvanecida; pues antes que 
sus ojos pudieran fijarse en el Sr. Carretero, tendrán que 
rer ese símbolo, que es garantía de nuestras intenciones. 
Y no os molesto más. Escuchemos a D. Luis Carretero. 
(Grandes aplausos.) 

M^Müaaa^^Ooaa^^Doaa^^aoaa^^Uzíti^^Da 
Conferencia pronunciada por D. Luis 
Carretero, en el Teatro de Burgos, en la 
mañana del domingo, 1.° de Diciembre 
de 1918 
Tenia: Necesidad de que Castilla 
la Vieja haga labor regionalisfa. 
(TOMADA TAQUIGRÁFICAMENTE) 
(Al levantarse el orador suena una prolongada salva de 
aplausos). 
Castellanos burgaleses, castellanos de Segovia, de 
Avila y de Soria, y en especial, castellanos monta-
ñeses y riojanos cuya presencia en la región que 
hemos de integrar es absolutamente indispensable: 
Salud: 
Los momentos son trascendentales, lo son para vosotros 
y lo son para mí, son trascendentales para todos, y si estos 
momentos, además de ser trascendentales, son para mí 
angustiosos, a ello ha contribuido la oración de Cadiñanos, 
en la que, arrastrado por su patriotismo castellano y espa-
ñol y por una amistad que a él me une, nacida en el estudio 
de estas cuestiones, ha venido a hacer un retrato completa-
mente desfigurado de mi personalidad. Yo os ruego, pues, 
<iue penséis que en los momentos presentes la más insigni-
ficante de las figuras que están en esta sala es la mía. Yo 
no soy más que uno de tantos individuos que forman esta 
colectividad que se alberga en ei Teatro de Burgos, que no 
es al fin y al cabo otra cosa, sino el germen de los futuros 
pueblos de Castilla la Vieja. 
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Venimos aquí a hacer una labor importantísima en la que 
vamos todos a colaborar, vosotros al oír y yo al hablar. 
Esos aplausos con que me habéis recibido los agradezco, 
aunque yo no pueda aceptarlos. Esos aplausos van segura-
mente para las ideas que yo he emitido en mi libro, libro 
que no es un producto personal de Luis Carretero, que es 
de Castilla la Vieja. Las ideas allí contenidas no han nacido 
de mí, pues así no hubieran tenido el valor que tienen, que 
indudablemente tienen. Las ideas de mi libro son una sín-
tesis de lo que en veinticinco años se ha hecho en Castilla 
la Vieja, de la labor ideológica de Castilla la Vieja, que no 
tiene absolutamente nada que ver con la labor poética de 
Gabriel y Galán, soberanamente hermosa, pero totalmente 
extraña a Castilla la Vieja por su genuína condición leone-
sa", que no tiene que ver absolutamente nada con la labor 
genial de aquel ilustre Macías Picavea que planteó el pro-
blema nacional español,—y esto me importa mucho decir-
lo—dos años después de que Elias Romera planteara acer-
tadísimamente en Almazán el problema de Castilla la Vie-
ja, repitiéndose después por el ilustre Macías Picavea mu-
chísimas conclusiones, muchos conceptos, que seguramente 
en la región de León ignoran que fueron emitidos por el 
Sr. Romera con anterioridad. 
Pero no es solamente mi obra el resultado de la labor del 
Sr. Romera; en mi obra he querido yo recoger todo lo que 
ha habido en Castilla la Vieja de movimiento intelectual, 
de movimiento artístico, de movimiento económico, y una 
de las páginas de mi libro, acaso la más hermosa, la más 
sentimental, es la de las cuartillas de mi amigo el Sr. Cadi-
Banos, que escribió tomando precisamente párrafos de un 
húrgales ilustre; me refiero al canónigo Olmeda, el colec-
cionador de nuestra música popular. 
No es solo eso; yo en mi libro he acogido el estudio de 
mi particulor amigo el cronista de la ciudad de Segovia don 
Carlos de Lecea, el mozo, el jovenzuelo ilustre de cerca de 
noventa años que me encanta con sus entusiasmos y me 
adiestra con los consejos experimentados de su larga vida: 
y no solo he recogido esas ideas, sino que he querido cono-
cer también el concepto que tienen los montañeses de Cas-
tilla por lo que se refiere a Santander y el interior; y he 
escuchado la explicación que me ha dado una persona cul-
tísima y muy modesta: el Secretario de la Cámara de Co-
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mercio de Santander Si -, del Valle, y no me he limitado 
a esta labor, sino que he ido a la Rioja, y en la Rioja he ad-
quirido el estudio de Martínez Lacuesta, y he aprendido la 
labor de un riojano ferviente, del senador Sr. Baquero, de 
Zarratón, y fijaros bien, he ido allí para inspirarme en el 
pensamiento precisamente de personas cuyas orientación 
nes en cosas de la región no eran las más afectas a la com-
penetración déla Rioja con Castilla. Estos dos señores eran 
antes partidarios de la unión de la unión de Aragón y Rio-
ja—ignoro qué pensarán hoy—; y lo mismo he hecho en 
Soria, donde me he ilustrado en lo mucho, muchísimo, que 
allí hay que aprender, que es quizá esta la provincia inte-
lectualmente más desarrollada de Castilla la Vieja; así es, 
que yo he podido escribir cuatrocientas páginas porque me 
las han dado escritas los demás, yo no trato de vindicar mi 
labor, ni trato de hacer alardes de falsa modestia, solo pre-
tendo llevar al convencimiento de vuestro ánimo que mi 
libro es fruto de la intelectualidad de Castilla la Vieja. 
Estamos, por consiguiente, delante de un movimiento 
eminentemente democrático, democrático en el sentido d« 
que formamos un pueblo que quiere trazarse su propia 
Tida; así es, que nosotros hemos llegado a tener hoy una 
ideología castellana vieja, exclusivamente nuestra, más rica 
acaso que la de algunas otras regiones españolas mucho 
mayores y más extensas, y además, inspirada en unos de-
seos que tienden únicamente a dotar a los pueblos de vi-
da, pero que no tienden a hacer que esos pueblos constitu-
yan un aparte de la humanidad a que pertenecen ni del Es-
tado español. Así es que yo no tengo más remedio qne ha-
ceros unas cuantas aclaraciones acerca del concepto del re-
gionalismo nuestro porque resulta que la palabra regiona-
lismo es una palabra que se maneja mucho en España y 
que a mí mismo, a pesar de haber estado muchos años 
pensando ello, me ha causado más de un amago de turba-
ción, hasta que he llegado a un concepto que mis amigos 
consideran diáfano y yo estimo concreto. Pero me he en-
contrado con que el regionalismo no es un problema espa-
ñol, no es un problema catalán, ni es un problema vasco; 
el regionalismo es un problema universal, tan universal que 
yo he tropezado hace poco tiempo con la sorpresa de que 
la persona que mejor le describe para formarse rápidamen-
te una idea es un francés: Charles Brun, de quien, hace poco 
14 
más de dos meses, se tradujo una obra, que se está leyendo 
mucho en España, en la que hace un estudio del regionalis-
moen general, yse ocupadel regionalismo español, y se ocu-
padel regionalismo francés. Yo me acojo ahora a su concepto 
del regionalismo aun cuando no sea precisamente el que yo 
profeso, porque entiendo que es este el que más se aviene 
con la convicción de algunos de mis amigos, admiradores, 
más de mi amistad personal, acaso, que de mi ©bra, que 
dicen que está perfectamente aclarado. Muy someramente 
voy a hablar de ello. 
E l regionalismo, ante todo, es un método de gobierno, 
de gobierno de pueblos, de gobierno de naciones. Charles 
Brun funda este método diciendo: «» condiciones diferen-
tes, corresponden necesidades diferentes; y a necesidades 
diferentes, corresponden soluciones diferentes». Esta es 
una de las características del regionalismo, y hay que reco-
nocer que está fundada en un principio de gran fuerza ló-
gica. E l regionalismo es además una disciplina, una disci-
plina desde el momento en que el regionalismo es una obe-
diencia a las leyes naturales, a las leyes de la evolución 
de la sociedad, a las leyes físicas de constitución geográ-
fica. 
Importa mucho, es interesante, y lo es más en estos mo-
mentos, precisamente hoy, en este mismo domingo, que la 
concordia se imponga sobre equivocadas hostilidades. Dice 
Brun que el regionalismo es una conciliación entre la tra-
dición y el progreso, una conciliación—y esto es más im-
portante todavía por su actualidad—entre el particularis-
mo y el patriotismo, que están precisamente hoy, según al-
gunos, en lucha en nuestra España. E l regionalismo esade-
más un ensayo de organización, un ensayo para aplicar aque-
llas soluciones con método, sin comprometer intereses de-
masiado grandes, buscando soluciones delimitadas, sobre 
todo en espacio y en tiempo. 
Dice también Brun que el regionalismo, para solucionar-
se necesita una región y un centro regional; es decir, que 
entiende, que un regionalismo para estar constituido, nece-
sita, en primer lugar, tener su territorio, su zona, su suelo, 
su pueblo, necesita tener un centro y una cabeza que dirija. 
Acaso yo no esté aquí en absoluto conforme con la nece-
sidad de) centro regional que preconiza Brun, y por otra 
parte, me interesa mucho más que esto, hacer una diferen-
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ciación entre el regionalismo y nacionalismo. Este es un 
comentario que voy a intercalar ahora. 
He procurado mucho en mi libro decir que el regionalis-
mo y el nacionalismo son tendencias antitéticas porqise 
regionalismo supone ligazón, y nacionalismo supone sepa-
ración, y es preciso ahora que, remontándonos al terreno 
del raciocinio puro, dejando aparte el sentimiento, pense-
mos que quizá sea más perjudicial el nacionalismo impe-
rialista español que el nacionalismo que pretenden los 
catalanes, y que pretenden, no diré los vascos, pero sí los 
bilbaínos, y otras regiones en que se trata de crear en 
España para oponerse al nacionalismo catalán y al nacio-
nalismo vasco. Pero nosotros tenemos más necesidad de 
crear un espíritu regional, base de un espíritu nacional, de 
un espíritu eminentemente español, y tenemos que procu-
rar muchísimo seguir una conducta de extraordinaria pru-
dencia para hacer que el españolismo sea una síntesis de 
todos los sentimientos, de todos los ideales, de todas las 
maneras de ser, sentir y pensar, de todos los rincones de 
España, porque es muy lamentable que, dejándonos llevar 
de un patriotismo perturbado y de un nacionalismo no 
reconocido, pero que existe dentro de algunos, lleguemos 
a afirmar, como se ha afirmado algunas veces, con incons-
ciente imprudencia, que Castilla es Hispana y que España 
es Castilla, cuando Castilla, será muy grande, pero es una 
parte de España, y no podemos reducir nosotros España a 
Castilla porque eso sería tan improcedente que equivaldría 
a dar la razón en absoluto a Prat de la Riba. Nosotros no 
tratamos de imponer a España un nacionalismo castellano. 
España tiene que estar nutrida de ideales castellanos, pero 
también de otros ideales de recobración espiritual de la 
tierra patria, y es preciso, que en este españolismo, se inte-
gren también aquellos sentimientos de ciudadanía aragonesa, 
que enjendraron el sublime privilegio de la Manifestación, 
y es necesario que vengan a formar parte de este es-
píritu español los propios sentimientos y las propias 
convicciones catalanas. No tratemos de incurrir en el mismo 
defecto que atribuímos a los catalanistas; esto es muy peli-
groso. Si decís que por encima de castellanos sois españo-
les, demostradlo. (Muy bien.) 
Por eso yo predico un regionalismo en el que me opongo 
a todo nacionalismo imperialista, y más ahora en esta 
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época en que los nacionalismos imperialistas están en cri-
sis. Yo pido un españolismo que se concrete en un poder 
central fuerte, pero bien definido, bien limitado, para lo 
sujo, jamás para lo que sea del regionalismo; un poder cen-
tral que tenga que cumplir dos fines esenciales: uno propio; 
la realización del derecho, y por tanto, la defensa de la na-
ción y del ciudadano, otro supletorio; atender a los servi-
cios inaccesibles a los organismos inferiores para cuyos 
dos fines necesita poseer plena soberanía; por eso yo no 
puedo admitir que en la región catalana pretendan, como 
han llegado a pretender que todo sea de gobierno catalán 
incluso los tribunales que, por sus fines de derecho, son en 
mi criterio, inalienables del poder central. 
E l regionalismo toma tres formas distintas: el regionalis-
mo administrativo, el intelectual y el económico social, pe* 
ro no quiero detenerme mucho por no alargar demasiad-
esta conferencia. 
Me vais a permitir que no os hable del regionalismo ad-
ministrativo por ser el más conocido y por estar general-
mente aceptado. 
Se necesita que el regionalismo tenga una forma intelec-
tual, se necesita que la enseñanza tenga determinado carác-
ter regional. Claro es que se me dirá a esto: la ciencia es 
universal, las leyes de la física rigen en todas partes, pero 
también es verdad que la geología de Castilla es la geolo-
gía de Cataluña, por consiguiente, si bien la ciencia es uni-
versal, las aplicaciones de la ciencia tienen que ser distin-
tas. Así es, que nosotros necesitamos una enseñanza regio-
nal en el sentido de que en todos los países, dentro de cada 
zona, se estudien con preferencia aquellos principios cien-
tíficos que puedan ser inspiración de un arte o una técnica 
regionales. Así es que es indiscutible que la escuela, el ins-
tituto, la universidad tienen una misión esencialmente re-
gionales. 
Si nosotros tuviéramos Universidad, nosotros podríamos 
haber hecho aquella magnífica labor que hace la universidad 
de Zaragoza, nosotros podíamos haber hecho también la la-
bor notable que ha hecho la universidad de Compostela j 
podíamos haber hecho una labor como la de Salamanca y 
Valladolid, donde hay una acción intelectual grandísima, en 
la que se comprenden trascendentales cuestiones locales o 
regionalmente leonesas; y así es que resulta que, mientras 
tn Casulla la Vieja tenemos -mes de Una importancia 
$rande, carecemos de quien L<. >- udie; -y sin embargo, ea 
Salamanca, vemos que continuamente se trata de proble-
mis como el de los latifundios, y otros, porque los salman-
tinos tienen un núcleo preparado para abordarlos; y allí es-
tá ocurriendo, desde luego, lo que ocurre también con los 
intereses vallisoletanos que llevan una dirección intelectual 
que tiene en determinadas ocasiones un método fundamen-
tal científico que dá eficacísimos resultados. Yo, que soy la 
persona que ha combatido con mayor arrojo la intrusión 
vallisoletana en Castilla, no tengo más remedio que rendir 
homenaje ala capacidad intelectual de Valladolid. 
Ha de llevar, además, el regionalismo una función econó-
mica y social que es acaso la más importante de ÍUS face-
tas, y naturalmente, es la más importante porque, si biea 
el regionalismo administrativo aplica y el intelectual dá la 
ordenación del trabajo, el regionalismo económico y social 
es el que tiene que dotar de mayor eficacia a nuestro mo-
vimiento en esta región, porque va al fondo de sus más tras-
cendentales cuestiones, porque va a una augusta paz por 
atenuación de desigualdades, aminorando miserias y estre-
checes, porque mediante él, vamos aconseguir que una bue-
na armonía de la sociedad sea el principio de una vida 
comparable no a la de quien se nutre para sustentarse, sino 
a la de quien, además de nutrirse goce de todas las delicias 
de una comodidad de pais cuidado, de todos les prodigios 
del arte, y por encima de todo, de la calma, de la placidez, 
de la quietud espiritual de la región, comparable a aquella 
quietud del hogar, quietud que en manera alguna pueda 
ser renunciación al pensamiento, ni renunciación a la vo-
luntad, ni renunciación a la acción en que se deben tra-
ducir fecundas iniciativas. 
Se siente la necesidad de crear un regionalismo nacional 
español, porque—es preciso decirlo, y con toda valentía— 
primero: los problemas creados que existen, esos preble-
mas pavorosos, como no se resuelven es negándolos, para 
resolverlos, no hay más remedio que reconocer su existen-
cia; segundo: ver qué tienen de positivo en su ideología, y, 
tercero: ver qué ideología se deba oponer si hay lugar a ello. 
Aquí no vale negar el problema catalán, es preciso darle 
soluciones. El problema catalán, en lugar de negarlo, estu-
diémoslo mucho; hay que reconocer lo que puede haber 
dentro del problema catalán, y después de verlo, hay que 
estudiar qné hay de justo en él, y a lo que no lo sea, opo-
ner un criterio que nosotros sostengamos con entereza 
nacida de la convicción, pero jamás de violentos impulsos 
sentimentales. 
Así es que yo entiendo que es forzoso crear primero ese 
regionalismo como base para la creación del carácter sinté-
tico español, porque es preciso también confesar qae, la 
unidad española, que todos nosotros desearíamos fuese 
una unidad de ideas, una unidad de sentimientos, hasta 
hoy, no tuvo más realidad que un poder único completa-
mente divorciado del pueblo, y hay que tener ea cuenta 
que eso no lo dicen los catalanes; eso lo dijo Macías Pica-
vea, en la región leonesa, y lo había dicho antes Elias Ro-
mera, en Castilla la Vieja; y hace falta qne los ideales estén 
íntimamente ligados al pueblo, y la base para llegar al 
pueblo es precisamente la región, porque además, hay en 
el siglo xix, un hecho elocuentísimo que es el más notable 
de todos los actos llevados a cabo en España en esa centu-
ria, y fué el de la restauración de la unidad española, des-
pués de la invasión francesa, y es de advertir que, en la 
guerra de la Independencia, cuando el poder central había 
desertado por completo, quien salvó a Esparía fueron sus 
regiones, lo fueron todas, y—otra cosa importantísima— 
entre todas ellas, se distinguió Cataluña, dejando aquellos 
nombres inmarcesibles en la Historia de Gerona y el 
Bruch. ;Y sabéis por qué? Porque cuando los catalanes 
defendían a España en Gerona, defendían algo que para 
ellos era genuínamente gerundense; porque a mí se me 
antoja pensar que los gerundenses veían a España como 
una matrona, como una matrona de inmensa grandeza, 
labrada en los mismos muros de su ciudad con piedra cata-
lana y por artistas catalanes; porque a mí se me antoja 
que, los gerundenses veían en cierto modo, que en la ela-
boración de aquella figura habían intervenido la eficacia y 
el esfuerzo catalán. Y yo pienso lo mismo de los catalanes 
que de los castellanos cuando defendía a España Jerónimo 
Merino pensando, seguramente, en su pueblo de Villoviado, 
y lo mismo, seguramente pensaba en su comarca Juan Mar-
tín Díaz, el Empecinado, cuando salió de Aranda de Duero 
con su ejército minúsculo para acabar por echar a Napo-
león; y yo creo que este mismo concepto regionalista que. 
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tenían los guerrilleros catalanes, le tenían los gallegos del 
Puente de San Payo, y el mismo concepto le tenían en 
Bailen los piqueros andaluces. 
Creo aue hemos acertado a explicar «1 problema; »o 
podemos detenernos más porque estas materias, son tan 
extensas que, no pueden tratarse en una conferencia, pues 
serían objeto de una serie, pero en una conferencia solo 
pueden tratarse dando cuatro ideas generales. 
Vamos a entrar ahora en nuestro problema regional 
castellano. 
Nosotros tenemos necesidad de crear la región de Casti-
lla la Vieja, tanto para recobrar e impulsar la vida de nues-
tros pueblos o comarcas castellanos, como para contribuir, 
en la parte que sirva, a la creación de la nueva España, de 
la España grande. Nosotros tenemos que pensar en cómo 
vamos a restaurar la región de Castilla la Vieja. 
Yo os leería las bases que Charles Brun sienta para la 
determinación de las regiones, pero va a ser demasiado 
largo y no voy a tener más remedio qué prescindir de 
ello, si bien están reducidas al desarrollo del mismo prin-
cipio que enuncié al comenzar. Voy a deciros, sin embargo, 
que entre todas estas bases de Charles Brun, las hay tan 
importantes y esenciales que me voy a permitir leeros 
alguna: 
« i . a E l clima, la constitución geológica, el relieve, la 
orientación, los proyectos naturales, en una palabra, el 
factor geográfico; la raza y las costumbres, la historia y el 
idioma, son factores esenciales del problema y cuya consi-
deración es inexcusable. E l conjunto que forman es el que 
dará fisonomía y hemogeneidad a la región. 
2.a Sin embargo, esta hemogeneidad sobre la cual se 
haya únicamente establecido el país, no debe, por lo que a 
la región concierne, excluir en absoluto ciertas heteroge-
neidades, toda vez que a formarla concurren elementos 
heterogéneos y a veces opuestos, no solo espirituales (his-
toria, tradición, costumbres,) sino materiales (medios de 
comunicación, necesidades comerciales, montañas, valles, 
llanuras, ríos, mar, etc.) 
3.a Nuevas afinidades creadas, económicas sobre todo. 
Preciso es tenerlas en cuenta, con el mayor cuidado, al 
formular la división regional, si a ésta ha de acompañar la 
organización profesional y el régimen del trabajo encada 
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región. Las actuales agrupaciones de la población el factor 
demográfico, las corrientes comerciales, etc., merecen tam-
bién cuidadosa atención y estudio. 
«4.* Las nuevas regiones deberán ser lo bastante exten-
sas y pobladas para poder vivir y hallar en sí mismas los re-
cursos necesarios y poder resistirla prepotencia parisienses 
<5.a Por último, si es evidente como ya se ha dicho, que 
una igualdad rigurosamente matemática—que la naturaleza 
110 presenta jamás—no puede buscarse en la división regio-
nal, en cambio, nada más legítimo que procurar la forma-
ción de circunscripciones lo más semejantes, en cuanto 
extensión y población, que fuere posible, de suerte que to-
das sean fuertes y viables, y además, se equilibren y con-
trapongan sin peligros de absorverse unas a otras». 
Lo maravilloso del caso es que estas condiciones que 
sienta Charles Brun para Francia, son de una aplicación 
exactísima al caso de Castilla la Vieja en España. En estas 
bases está precisamente el fundamento del por qué León 
ao puede constituir una región con nosotros, de acuerdo 
con varios criterios de diverso orden, y yo debo advertiros 
que, en este momento prescindo del criterio histórico que 
es importantísimo, pero que es uno de tantos, y porque eo 
los demás tengo pruebas suficientes que coinciden con las 
que sacarían del criterio histórico. Aunque prescindiendo 
de él, lo acepto, pero niego que de él se derive la necesi-
dad ni conveniencia de restaurar una Espala medioeval. 
Aquí lo que tratamos es de crear agrupaciones eficaces 
que teagan un fin, y que tengan medios para desarrollar un 
país definitivo por varios factores, y naturalmente, que uno 
de los factores es la historia, pero es un factor que coopera 
con otros. Más importancia que la historia tienen para mi 
tesis en este preciso instante una porción de condiciones na-
turales o creadas. 
Yo íengo que decir, repitiendo una vez más: las necesida-
des castellanas no son las necesidades leonesas; los proyec-
tos naturales castellanos, no son los proyectos naturales 
leoneses. Proyecto natural castellano viejo es el ferrocarril 
Santander-Segovia, o Santander-Burgos-Segovia, que nada 
tiene que ver con la región leonesa; proyecto natural cas-
tellano es el de Burgos-Soria-Calataynd; proyecto natural 
castellano viejo es la repoblación y extensión de nuestros 
bosques; proyecto natural castellano viejo es el de los rie-
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gos, pues los riegos en Castilla la Vieja y en León son 
completamente distintos, porque nosotros en Castilla la 
Vieja, no creo que debamos hacerlos grandes canales que 
se necesitan en la región leonesa, cuya topografía es com-
pletamente distinta, como es distinta la climatología, sobre 
todo la hidrología, por condiciones naturales, y estas con-
diciones naturales influyen eficacísimamente en la agricul-
tura, pues mientras en Palencia, sus doscientos milímetros 
escasos de lluvia anual hacen que se pierda con frecuencia 
el trigo por las sequías, la lluvia segoviana de más de qui-
nientos milímitros, permite, naturalmente, que en Segovia 
se pueda sembrar la patata en secano; la diferencia es enor-
me, colosal. 
No tiene gran valor diferenciador en nuestga región el 
idioma, porque el nuestro es idioma de una porción de re-
giones, y aun así hay sus modalidades dialectales que se 
esbozan entre estas regiones iniciando pequeñas diferencias 
que aun cuando muy tenues, no dejan de existir entre León 
y Castilla la Vieja en el pueblo rural. 
El conjunto que forman todas estas cosas, es decir, to-
das estas condiciones, exigen la diferenciación de León y 
Castilla la Vieja y su separación; León necesita una direc-
ción, Castilla otra; admitir una dirección común es someter 
a ambas a una común tiranía. 
La necesidad de respetar ciertas heterogeneidades loca-
les, con un ejemplo va a quedar clarísimo: En la provincia 
de Logroño, el pais de la Rioja y los Cameros son comple-
tamente diferentes; la Rioja es un pais fértilísimo, de ex-
uberante, de extraordinaria agricultura, es un pais de r i -
queza inmensa de un clima de altura media, tendiendo en 
esto al país aragonés; los Cameros son un país eminente-
mente castellano, de la Castilla serrana, igual enteramente 
que el partido de Riaza, igual enteramente que la tierra de 
Soria, las condiciones son totalmente distintas. Pero la Rio-
ja y los Cameros son inseparables dentro de la geografía 
social. 
Por consiguiente, hay que pasar por encima de esta hete-
rogeneidad que se repite por todas partes, y que por tanto> 
se da también en Segovia, porque es indiscutible que el 
Espinar y La Granja son completamente alpinos, en oposi-
ción a las llanuras y sierras peladas, si bien mi amigo el 
Ingeniero de Montes Sr. Manjarrés, tan conocedor de aque-
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líos lugares, me decía ahora mismo que toda la sierra de 
Segovia debía ser alpina forestalmente, pero hoy marcan 
una mancha alpina La Granja y el Espinar, completamente 
distintos del resto de la provincia; de suerte que no hay 
más remedio que saltar por encima de esa heterogeneidad. 
Otra base que tiene también una gran importancia para 
Castilla la Vieja, es la que se refiere a las afinidades crea-
das, que preciso es tener en cuenta con el mayor cuidado 
al formular la división de las regiones. Esta es una razón 
por la que no podemos apartar a la Montaña de Castilla la 
Vieja por afinidad creada, atestiguada en uno de los emble-
mas más preciados que adornan vuestra Ciudad: me refiero 
al ancla de bronce del edificio de vuestro glorioso Consu-
lado. 
Hemos de pensar también en agrupar circunscripciones 
lo más semejantes en cuanto a extensión y población. Esa 
es otra razón para rechazar la inclusión en nuestra región 
de la región leonesa, porque la superioridad en este aspecto 
de la tierra de Campos y comarcas leonesas que forman 
unidad con ella se impondría al conjunto así creado con 
anulación de la vida de las comarcas castellanas viejas. 
Nosotros tenemos en otro orden de ideas un interés es-
pecialísimo en estar en contacto con los santanderinos y 
riojanos, porque el ideal de Castilla la Vieja sería tener 
una ganadería completamente montañesa y una agricultura 
eminentemente rioj ana en todo cuanto podamos acercar-
nos a su actual estado floreciente y en cuanto permita el 
menor valor del clima del territorio alto con relación al d« 
la Rioj a. 
Creo que las condiciones regionales de Castilla la Vieja 
quedan perfectamente definidas y no quiero extenderme 
más. 
Vamos ahora a ¡a forma de la labor regional. 
La labor regional tiene que dividirse en dos partes: la 
una la creación del espíritu regional, y la otra la creación 
del gobierno regional. Fijaros bien, que yo no quiero que a 
la palabra gobierno le dieseis más extensión de la que pu-
diera darse si habláramos de gobierno municipal, la que 
realmente en este concepto merece. La creación del espíri-
tu regional, tiene que ser labor colectiva de los castellanos, 
bien individual o bien corporativa; individual es la labor 
que se ha venido haciendo hasta ahora. La creación del es-
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píritu regional, es una «ecesidad de Castilla la Vieja como 
base para la definición de orientaciones del pueblo, bus-
cando este espíritu regional metódicamente en aquellas 
tres formas de que os he hablado antes: un espíritu orgáni-
co que nos pueda determinar cuál ha de ser nuestro crite-
rio administrativo; un espíritu investigador y fecundo que 
anime la vida intelectual, y un espíritu de sentido económi-
co social para que nos ayude también a la solución de los 
problemas más forzosos, más trascendentales, y hecho es-
to, tiene que traducirse en una labor práctica. Cuando se-
guidamente, tratemos de organizar el gobierno regional, lo 
tesemos que hacer en consonancia con el estudio del espí-
ritu y país regional, pero necesitamos una acción política 
que debe realizarse por todos los partidos. Esto no quita 
para que nosotros no podamos impedir que venga un señor 
constituyendo un partido político regionalista, ni que deba-
mos abominar de su existencia, si en la constitución de ese 
partido se tienen en cuenta todas las condiciones que son 
necesarias para reconocerle personalidad, siempre que sus 
actos no sean una labor eminentemente individual ni una 
labor de tertulia. 
Yo quisiera todo cuanto he dicho respecto a la región de 
Castilla la Vielja en una definición, en una frase, algo que 
determinase a Castilla la Vieja para poderla distinguir de 
todas las regiones españolas por tal condición, y desde 
luego, yo me he encontrado con que nosotros, en Castilla 
la Vieja, tenemos una condición que no tienen en Aragón, 
que no tiene León, que no tienen Cataluña, Valencia n i 
Galicia: esta condición es: la de no ser una entidad homogé-
nea y compacta sino la de ser una agregación de comarcas 
pequeñas, sueltas e individualizadas que aprovechan determi-
nadas relaciones para enmendar defectos e inferioridades, 
consecuencias de su misma pequenez. 
Esta es la que yo creo la característica. 
Ahora yo quisiera hablaros de otra cosa. 
He tratado de diferencias entre León y Castilla, perc> 
nosotros tenemos de común con León dos empresas que 
son: la una la defensa del arancel, y la otra la sustentación 
de la unidad española. Tengo que hablaros algo de esto. 
La defensa del arancel, que constituye un problema cir-
cunstancial en Castilla, no fundamental, es primordial ísima 
en el reino de León. Nuestras circunstancias nos dicen que 
debemos de estar con los leoneses, si bien esto es una 
opinión particularísima mía, en una relación de ayuda por 
solidaridad, pero sin intervención activa nuestra, yo creo 
que el problema de la agricultura genuina de Castilla la 
Vieja no ha de ventilarse definitivamente en la Junta de 
Aranceles y Valoraciones, sino en las Jefaturas de Montes, 
de Agricultura, de Obras públicas, de Minas y en la labor 
de los ingenieros industriales, labor oficial del Estado mien-
tras rija la presente organización; así es q¿e, yo tengo que 
considerar el problema del arancel como transitorio ea 
Castilla la Vieja. 
Nosotros estamos dentro del orden agrícola en ese esta-
do transitorio, circunstancial, por el que accidentalmente 
tenemos una semejanza con el comercio y cultivo triguero 
de León, y mientras nosotros no sepamos restituir nuestra 
economía rural a su verdadera condición, tendremos que 
estar sometidos al cultivo poco agradable del cereal, y «o 
tendremos más remedio que defender el arancel, pero tene-
mos que decir también que, respecto al arancel, nuestra la-
bor tiene mucha más afinidad con Aragón y Castilla la Nue-
va que con León. A nosotros nos conviene aunar las fuerzas 
de todos los productores de trigo de España, lo que no po-
demos tolerar es que el problema del regionalismo esté in-
tegrado en el problema triguero: ¡Eso no! De ninguna ma-
nera; nosotros, en el problema triguero tenemos que secun-
dar transitoriamente las iniciativas de Valladolid en la mis-
ma forma que Zaragoza; nosotros, en el problema triguero 
tenemos interés grandísimo, le tienen los trigueros, que de-
ben vindicar una supremacía que tienen olvidada de la cla-
se del trigo castellano sobre la leonesa, salvo excepciones 
locales. Zaragoza tiene también esa supremacía. Nosotros 
debemos secundarla, pero debemos secundarla según lo ha-
cen las otras regiones interesadas. Lo que no podemos to-
lerar, de ninguna manera, es que la cuestión triguera se con-
sidere como problema regional; lo que no podemos tolerar, 
repito, es que esa misión que se ha atribuido Valladolid de 
ser la encargada de dirigir estas cuestiones en Castilla la 
Vieja le sirva para que vaya su trigo a los mercados confun-
dido en una misma 
Las diferencias económico agrarias de León y Castilla la 
Vieja son las que proceden de suelo, de situación y hasta de 
organización del hogar y de la propiedad rurales. Así es 
que en agricultura, en el sentido amplio de producción del 
campo necesitamos una transformación restauradora de 
bosques y ganados, dándoles el carácter preferente que por 
condiciones naturales les corresponde, es decir, que esas 
ramas de la ganadería y de los bosques deben de estar por 
encima délas que por antonomasia se llaman vulgarmente 
agricultura. 
Es un hecho olvidado en Burgos, el de que la provincia 
de Burgos tiene un cultivo muy remunerador y de muchí-
sima importancia. Aquí se habla de que la provincia de 
Burgos es una de las que más trigo produce en España, y 
se olvidan de que Burgos es la que más patata obtiene en 
la nación, sin necesidad de acudir al apoyo de ese arancel 
que es en muchas ocasiones la manera de que el labrador 
venda el trigo barato y tenga que comprarlo caro. 
En atención a todos estos problemas hay que crear en 
Castilla la Vieja un regionalismo, un regionalismo que se 
ha sentido en más de una ocasión y traducido en intentos, 
los cuales se reducen a dos: intentos leoneses, e intentos 
castellanos. Intentos leoneses son en primer lugar aquellas 
campaña de Gamazo que venía a reducir todo su regiona-
lismo al problema triguero, e intento de un regionalismo 
con el nombre de castellano fué el de un político muy co-
nocido que lanzó la frase de «alante el carro> sin decirnos 
qué carga ideológica había de llevar, ni por qué caminos 
había de ir, ni en servicio de qué gente. Hace falta un re-
gionalismo que debemos crear exclusivamente los caste-
llanos viejos, regionalismo que tiene que fundarse en el 
estudio de nuestro país, en la relación de toda la ideología, 
comenzada hace muchos años y ya formada y en una labor 
de coordinación de ideas y esfuerzos de distintas comarcas 
y distintas individualidades, siendo esta coordinación la 
tarea del momento, la que en el estado actual de su des-
arrollo necesita el regionalismo castellano, según acertado 
criterio de un regionalista muy competente y que constituye 
una esperanza: el joven riojano D. Isaac Abeytua. 
Y ahora me vais a perdonar que os hable de una cuestión 
de importante actualidad. 
Castilla la Vieja está en estos momentos en un trance 
azaroso. Es muy posible que dentro de treinta y seis horas 
se tomen determinaciones de una extraordinaria gravedad. 
Yo os confieso que voy ahora a hablaros con una prudencia 
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extraordinaria, voy a hablaros con miedo, porque entiendo 
que Castilla la Vieja está ante España en una situación vio-
lenta que puede hacer que los odies de España entera se 
desencadenen contra Castilla la Vieja. Se necesita una pru-
dencia extraordinaria. (Gran expectación.) 
Aquellos ataques que parten de Cataluña para Castilla, 
han partido también de todas las provincias vasconga-
das, han partido de Galicia, y recientemente de Andalucía, 
y esos ataques parten porque en España y en las regiones 
españolas se tiene la creencia de que Castilla quiere impo-
ner en España un nacionalismo eminentemente castellano. 
Hay que tener muchísimo cuidado con esto. Yo he de en-
contrar augusta, laudabilísima, la intención de defender a 
todo trance la soberanía precisa al Estado español, y más 
todavía, la unidad espiritual; desde luego, en nuestro crite-
rio de regionalistas, entra como condición esencial la de-
fensa de la función soberana; en los sentimientos de todos 
los castellanos figura en lugar preeminente el patriotismo 
español, pero no confundir las ideas ni establecer relacio-
nes que no existen entre el patriotismo español y al libre, 
autonómico, desarrollo de las diferentes iniciativas. Si so-
mos españolistas, obremos como españoles: si somos auto-
nomistas, obremos como autonomistas, porque podemos 
ser a la vez autonomistas y españoles procurando que el 
concepto de autonomía se conserve dentro del límite de la 
autonomía, pero no entrar en los límitos de la soberanía 
que necesita el poder central, soberanía circuscripta a los 
fines de ese poder central. 
Así es que, yo quisiera que saliera de Castilla la Vieja 
un clamor sincerísimo por la defensa de la solidaridad 
española, porque me parece como si ese clamor no fuera 
tal clamor, sino el chirrido precursor del derrumbamiento 
del en tramado caciquil, y lo que yo quisiera también es 
que ese mismo clamor fuera el graznido postrero de los 
aguiluchos que repreaentan al imperialismo, porque es 
indiscutible que hay una determinada ciudad que quiere 
hacer que un conjunto de provincias españolas, sean las 
que fueren, sin fijarse en sus condiciones, sirvan para inte-
grar una región sobre la que asentar su hegemonía. Defen-
damos nuestros problemas, pues es necesario, pero nosotros 
tenemos qne hacer cara al problema catalán reconociendo 
lo que tenga de justo y no negar las reelidades por duras 
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que sean. No somos enemigos de Cataluña, somos defenso-
res de la soberanía española, no se diga que somos unos es-
birros que tiene el Poder central para defenderle. (Aplau-
sos.) 
Yo suplico a los señores que mañana han de tener en su 
mano la representación de Castilla la Vieja, que sepan en 
primer término que, no se puede mezclar nada que tenga 
relación con la integración del país de Castilla la Vieja, 
porque el problema regional, tiene que ser ventilado exclu-
sivamente entre castellanos, no puede ventilarse entre 
extraños, ni aun con aquellos a quienes podamos tener un 
afecto grande, pero que no pueden ser de nuestra comu-
nidad. 
Además otra cosa. Los castellanos no podemos tolerar 
de ninguna manera que, cuando personas de determinadas 
provincias pretendan defender a España, puedan servir a 
nadie de pretexto para entrometerse en Castilla y para que 
ese título de castellanos lo ostenten los que no lo son. 
La Diputación tiene que declarar solamente que no tiene 
carácter regional la Asamblea anunciada, que no se puede 
hablar del problema regional, ni establecer ningún prejui-
cio que sirva de pretexto para que se agreguen a la región 
de Castilla la Vieja otras provincias...—Un diputado provin-
cial: Ya está hecho.—Bien, debo contestar al diputado pro-
vincial que se me ha dirigido que está bien si asi es, pero 
que tengo que hacer una reserva acerca de la oportunidad 
de que ciertas provincias tengan un pretexto para llamarse 
castellanas y meterse en intereses de Castilla, y tengo que 
salvar mis íntimas convicciones de que se ha debido convo-
car igualmente a otras provincias interesadas en conservar 
la solidaridad española como son las provincias aragonesas; 
de todas maneras, esa intención de conservar la solidaridad 
española será siempre laudable, con tal que no se oponga a 
las aspiraciones justas y legítimas de regiones española! 
Y nada más. 
Castellanos: dispensad si en determinados momentos ka-
yan podido salir de mi boca frases o brotado de mis labios 
opiniones que puedan herir vuestros sentimientos... 
Varias voces: no, no; nada de eso. 
Yo os pido a todos vosotros, que penséis ea que tenéis 
además de esa misión que os habéis impuesto de conser-
var la soberanía española, otra misión importantísima q»e 
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cumplir, no solo la anterior, sino hacer que la solidaridad 
sea recibida con entusiasmo por todos, es decir, procurar 
que haya una gran cordialidad entre todas las regiones es-
pañolas. (Ovación). 
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